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(Vista del rio Pasig desde el fortín de Manila.)
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débiles para resistir al canon europeo. Seis puertas dan
paso al esterior de su recinto, entre las que se distinguen
por su gran concurrencia la llamada del Pariam, que dá
mas próximo paso al puente. Sus calles son rectas y espa-
ciosas, con anchas aceras y buen alumbrado. Las casas,
edificadas en forma rectangular ó cuadrada, no tienen mas
que un piso sobre los bajos, que son de piedra sillería, en
los que no se habita por la humedad de la tierra y estar

destinados para cuadras, almacenes y algibes; algunos sin
embargo, aunque en pequeño número, tienen tiéndaselos
altos, construidos de madera cubierta de argamasa, tienen
un corredor saliente ó galería esterior, en cuyas ventanas
hay persianas y bastidores corredizos cubiertos de conchas
transparentes en vez de cristales, que oscurecen un poco el
interior de los aposentos, pero los defienden de los reflejos
del sol. Dos plazas tiene esta ciudad; la de armas, y la lla-
mada de la Fuerza. Decora uno de los lados de la primera

la catedral, edificio sólido y de regular arquitectura; á su

costado derecho las casas consistoriales, de bella apariencia,
y á su frente el palacio de la Capitanía General, de formas
pesadas y estilo no muy correcto. Tiene Manila otros bue-
nos edificios, entre los que se distingue por su airosa fa-
chada y arquitectura de mucho gusto, el que fue convento
de los jesuítas, y la elegante y graciosa Aduana nueva, de

construcción moderna, edificio espacioso, elevado, y de for-

mas ligeras. Mas al referir los edificios de esta capital, no

podemos pasar en silencio el convento y templo de los re-

ligiosos agustinos calzados: fue su fábrica comenzada en

1599; su maestro Fray Antonio de Herrera, quesedicejue
10 de abril de 1842.
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\u25a0j-'Iaeila, la capital de esta preciosa coloma, asiéntase á
la embocadura izquierda del caudaloso Pasig, que bañando
sus murallas comunica la vasta laguna de Bay, de 30 leguas
de circuito, con la bella y espaciosa bahía á que aquella dá
nombre. El aire grandioso de sus casas, el infinito número
de los carruages que ruedan por sus calles, la alegría y mo-
vimiento que por todas partes se observa; todo indica la acti-
vidad y la opulencia de una ciudad comercial. ¡Qué espectá-
culo tan grandioso', qué escena tan imponente no se presen-
ta á lavista, ya se dirija esta á su rada, en que se bailan fon-

aQOS inumerables buques mercantes de tantas naciones di-
versas, con sus formas tan opuestas, sus trages tan varios,

onde todo respira magnificencia y riqueza: ó bien á su en-
cantadora campiña, cubierta de perpetuo verdor, sembrada

pueblecitos, con su tortuoso rio y canales que en él de-
m ocan, surcados por infinitas barquillas ! Manila pro-
, -L^16 la ciudad de guerra, comunícase con sus

1/q
a es Por medio de un soberbio puente de piedra de

ar* Va
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de lar §° Y 3 en todo su ancho, sustentado por 10

C0S" us 'orificaciones, aumentadas después de 1762, épo-
que tue tomada por los ingleses, son mas que suficientes

r^° nvI,ler los ata1ues ae las naciones orientales, y no
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Manila carece de teatros públicos por falta: de- actores

«panoles que inspiren los sentimientos déla representación,.,
|iues no puede darse aquel nombre con propiedad á;un es-. .
paci'OSo camarín dé cairas y ñipa,, donde.-:hace.dos;:auos se
representan con alguna regularidad-por compañías delpais,..,
piezas de nuestro teatro antiguo y moderno; mas encamr.
Mo este pueblo , amante de las grandes reuniones:, y de los,

placeres del campo, disfruta ya de romerías parcialesdon-
óte se goza de la alegría y franqueza natural, del pais; .otras
dé las fiestas de los cercanos pueblos, á donde se transporta
\u25a0crecido número délos moradorcs-de la-capital .y/cifcunve-
ó.m&. Participan aquellas siempi'e de un:carácler religioso,
?ei sue figuran músicas délos regimientos de Manila. Decóran-
S&sus calles con arcos de triunfo, pórticos y. templos, de,rama-.

ge jflores artificiales, que ofrecen el golpe de,vista.mas-gra-
ciéso y pintoresco , iluminados por la noche xoüjtraiispa^:
reates, multitud de vasos de colores y ¡farolitos- chinescos,
-cOBCÍayendo con fuegosartifiéiales-, accesorio indispensable
«a todas sus fiestas. Después de lasocupacionesidel dia, *¡:

saeáidá que el sol se aproxima-al -horizonte f crece .por grar
,¿&S ia animación de esta- eapitaly todósdos-variadosícar-
raajes, mueble allí dé necesidad, saleny.se dirijen:al par
¿¡¿tí de'la Calzada, que ocupa gran parte.del esteriox: de su-

injo natural del célebre é inmortal príncipe de los arqui-
tectos españoles, y & quien- un ía-ncí de- hüñor-, en-iEspaña
ie-obligó á partir-á aquellas remotas rejtonesj-Sen -susjci-

ffiSeníos y altos arcos- de su- iglesia dé- magníficas! bóvedas
'•dé' süíéría, primorosamente trabajados: y tan sólidos-,,que
á-pesar de los horribles temblores que le han-sucedido^ no
ta hecho aun el menor resentimiento.

recinto, donde se cruzan, se siguen y vuelven á pasar con
una rapidez extraordinaria.

Manila tiene una sociedad 2'económica, otra de sanidad,
una escuela náutica, uña universidad y tres colegios para
hombres: dos colegios y tres beateríos destinados á la ense-
ñanza del bello sexo. Cuenta, cuatro.con.ventos de religiosos,
uno de monjas, dos hospitales y once iglesias, comprendi-
das la catedral y las de los conventos referidos. L&s temblo-
res,de.tierra.son en ella muy frecuentes, aunque rara vea
ocasionan desastres. En el de 1S24 los sacudimientos cuar-
tearon.algunos edificios, y entre ellos dos ojos del puente.
El aspec.to.de esta.ciudad,,donde moca la mayor parte délos
funcionarios: y- empleados del gobierno, es .grave f y revé»

el carácter, serio y compasado de los antiguos cspañó3es,.sus
fundadores. Mas si.de aquí pasamos, el. puente y entrarnos
en,sus., arrabales, divididos ert 12. pueblos ó' cuarleres>
entre los que sobresalen por.su movimiento -Bihon-dó, iSárn*
Cruz:.y T,ondo,:,¡ qué contraste , qué .aspecto tan diverso y
animado no.presenta esta, segunda ciudad con sus bárqui!'25
ide, travesía,.ó-cargadas de mercancías, que se cruzan y aír0"
pellan, con. su.multitud, que ajilándose por todos. lá"0

y en.todos.-sentidos, colorean este animado cuadro
interesante, por, la, diversidad de los trajes, y, costürn!»
locales ¡.Residencia de la mayoría de. los comerciantes í

; pañoles, y extranjeros, y de los chinos cou sus varia

. tiendas y talleres, es. en fin la ciudad industrial y c
t

murciante ,r el centro de la actividad de, los níg0!;1 '

Los últimos^, considerados en. Filipinas como cnB^r
,los : judíos-, so.* el objeto del.odio y auimadvcrMon att[
por, haberse a,pp,Acrado,,=escUisivatneute ¡ del. cornfifcuv
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Tenemos áia vista los dos primeros discursos que en la
cátedra,de Historia universal establecida en el Liceo dé Fa-
lencia , ha pronunciado el distinguido socio y profesor , el
Su. O.5 Pedro Sakater: cuyos discursos ó lecciones envuel-
venítal profundidad-de ideas, tal copia de erudición y ri-
queza de estilo ,: que-se aparta -mucho del reducido círculo
que-hasta añora se ha dado entre nosotros á esta clase de
enseñanza ry recelan bien á 'las claras el esquisito gusto
y meditación que debe emplear en esta obra concienzuda.Creemos :por lo tanto hacer a-nuestros lectores un delica-
do presente transcribiendo aqui uno de los trozos mas bri-
llantes.de-fe- segundalección ,-que envuelve una pintura fi-

sffimLá'Par que poética de las-cualidades \u25a0distintivas delbello, sexo., mi <->'\u25a0-.\u25a0\u25a0.

a.
Milton?B7ffUL!¡me 6S
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* '• P' ntura (¡ue nos hacen
hombre "T , sentimient°s qw agitaron al primer
hecho reposa \u25a0*

M SM*l° en qUé DÍos le habia
de y Por subí' Vl° á SU hd° k n)U'er; emP er °. P or g"'n-
«k la realidad' meqUe SM Mta Pintura > quédase muy atrás
candónos en l' " (íonsideramos es'e acontecimiento, colo-

Solo en eiapPOS1- CIOn de "«estro primer padre.
de la naturale^? 1!0 Adan > 7 sin otro espectáculo que el
agradaría su yjA Par que se extasiaría su mente, y se
uu vacío en stt c * C°U lan magnífico cuadro, debia sentir
ni las flores de i°raaon» ? conocer que no podian llenarle

*«» ni el tron¡,l,?V amPiñas' ni el murmullo de las fuen-
1U° «Je las tempestades.

\u25a0 .Nosotros que nos acostumbramos á mirar al bel|odesde que nacemos;- nosotros qae e „ los primeros ¿Z
nuestra v.da-as.shmos á sus juegos y diversiones; no,"!,!;
(pidas primeras vecesque abrimos nuestros labios los <®Zmos ya para ajar esa belleza dominadora del universo no <*demos comprender profundamente « grupo de seducW
sensaciones que debía apoderarse del hombre, cuando etífre»
abriendo sus ojos soñolientos encontró á su compañera Ysin embargo de los numerosos precedentes que nos impiden
admirar cual corresponde á ese ser destinado á formar nues-
tra ventura, ¿q'nién es capaz de describir lo que sentimos
cuando arribados á la época de las pasiones, logramos estre-
char entre nuestras manos la de una joven de nuestra edad?...
Las violentas sacudidas de nuestro corazón en aquellos
momentos; la deliciosa espansion de lodo nuestro ser pasa-
dos algunos instantes; la vida y cl calor que adquiere nues-
tra existencia; el fuego que brilla en nuestros ojos; cl tem-
blor que se apodera de nuestras carnes; el nuevo mundo-
de felicidad y de gloria que brilla entonces á nuestra vista,,,
son, señores, sentimientos inesplicablcs, indefinibles, que no
tienen palabras en ninguna lengua, y que solo pueden ser
comparados á aquella bienaventuranza ideal con que conci-
be la mente humana la bienaventuranza de los cielos.

Y con razón y justicia produce en nosotros tan mara-
villoso efecto la mujer. Formada á la semejanza del varón,,
asi como éste lo fue á la de su criador, sobrepújale en her-
mosura por la mayor elegancia de sus formas; aventájale
en delicadeza por la mayor suavidad de sus carnes, y eclíp-
sale en hidalguía por la mayor ternura de sus miradas.
Fornido y nervudo el brazo del hombre, anuncia ion su
fortaleza que ha sido destinado por el cielo para embrazar-
las armas, despojar los montes, cruzar los mares, y arre-
batarle sus secretos á ia tierra. Suave y torneado el brazo
de la mujer, publica con su blandura y su belleza que ha
sido destinado para ceñidor de amores, para sosten de la
niñez, para bálsamo de las heridas y consuelo de los des-
graciados. Poblado de vello'y poco saliente el pecho del
primero, parécese á un escudo colocado por la naturaleza
para servir de guarda al corazón, mientras que abultado j
hermosísimo el segundo, osténtase como la fuente de ¡a vi-
da y el depósito de los cariños. ¿Y qué diremos, señores, de
los ojos? Nunca los de la mujer aterran con miradas colé-
ricas, como los de los hombres; jamás aquellas pupilas vo-
ladoras espresan perfectamente una pasión como no perte-
nezca á las pasiones celestiales, en que nos sobrepujan de
gran distancia. Ofended á una matrona en lo mas vivo -9~
su honor, y veréisla llorar desesperada, y contestará vues-
tros insultos consuspiros, hasta que el despecho y su natu-
ral orgullo le dictan otra venganza. Ofended en iguales cir-
cunstancias aun varón, y el fuego desús ojos, el reseca-
miento'de sus labios y el retemblar de sus miembros, os-
dirán con mudas voces que está sediento de vuestra san-
gre. No son estas las únicas ventajas con que vence al-hom-
bre la mujer; existen otras muchas qué la colocan en una
altura, de donde es dificilísimo derribarla. Ella, porejem--
pío, crea la sociedad, porque domestica al varón, y sirve de
basé á la familia; crea la patria ,;porque se apega al suelo,
en donde nace, ama hasta las piedras que pisó en su infan-
cia, y no tiene bastante audacia para abandonar á sus pa-
dres ancianos y moribundos, ni á sus hermanos pequeiaue*-
los, á manera que lo verifica el hombre llevado'"de su am-
bición-y su codicia.

. Y sin embargo de tan altas prendas,á pesar de ser %\u25a0.'\u25a0
mujer una especie de ánjel desceñdidodel cielo, el cielo la hü
destinado- para-víctima delhombre; dél'honibreque lá con-
duce al sacrificio sin tener compasión' de su belleza; del
hombre que la convierte en esclava-suya; del hombre , ess
fin, que raras'veces se acerca á ella sin mancharla.
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TÍh "ZTvéces por las sublevaciones que han promo--

S^SSKK¡L.».*> *»*<-«\u25a0'*\u25a0 $S.¿'¿des y puede decirse que en él día se encuentran

csclusivamer'rte apoderados del comercio al menudeo, «Vi;'
dándose por aquellas que su- tolerancia en el pars fue de-

cretada por el gobierno supremo A condición que se dedi-

casen^ la agricultura.
0rápido bosquejo que liemos trazado,-dá á conocer Ja

espión, riqueza é importancia de las Filipinas; man.-

fiesta también que todo está allí en su infancia, y no cabe

dudá quebien regidas y administradas, permanecerán aun

cuchos años-bajola dependencia de España. Las F. .p.nas

«orsusituacion geográfica, por la riqueza y variedad de

sus'producciones, por su numerosa población, dulzura y

flexibilidad deíus habitantes, son susceptibles de un engran-

decimiento incalculable. Pueden llegar á rivalizar con la

llábana ;si no á-escederla; pero es indispensable que el go-

bierno sapremo se ocupe algo mas de su administración,

y mire muy detenidamente la elección de altos funcíona-
rios-qúe-allá envié. Sin gobierno no puede haber pros-
peridad en n ingun pais.



Ademas de esto, señores, es tan falso y calumnioso que
la mujer sobrepuja en sensualismo el sexo fuerte, como
cierto que el'sexo débil queda fuera dé círculo, y abando-
nado cuando la corrupción llega á su estremo. Rival de
Dios en su orgullo la mente humana, como dijimos la
otra noche, empéñase cuando se corrompe y estravia en
contrariar á la naturaleza, y fuerza y atormenta ala ma-
teria para arrancarle placeres desusados. En las épocas
principalmente en que el hombre llega á olvidarse de Dios,
en aquellas épocas en qué triunfa el ateísmo de la religión,
suele ser muy común la demencia de nuestra alma, y casi
seguro el desprecio de las leyes naturales. Cuando irritado
el Señor determinó derramar la copa de sus venganzas
sobre los pueblos de. Sodoma y de Gomorra, aquellos pue-
blos que, según nos dicen los libros santos, habian desco-
nocido al Omnipotente, desconocieron también á la mujer;
cuando olvidada en Grecia la filosofía de Pitágoras y Pla-
tón , fue sustituida por las dudas del pirronismo, aquella.
Atenas que desconoció á los cielos, desconoció también á
la mujer; cuando estinguida la ardiente fé de la república
romana convirtieron los ciudadanos los antiguos templos
en teatro de orjías y sacrilegios, aquellos hombres que ha-
bían desconocido, la influencia de sus Dioses, desconocieron
también á la mujer. ¡Sublime y venturoso destino, seño-
res,, el del bello sexo; vivir á la par con Dios en el cora-
zón de los hombres, y desaparecer con él cuando los hom-
bres se corrompen! . .,''*1; ..".•\u25a0

de vindicará la mujer de esta calumnia, comparando su
carnalidad con la de los hombres.

El bello sexo, señores, toma el tipo de sus costumbres,
de las costumbres que ostenta el sexo fuerte. La perversión
de la moral y el desenfreno de las pasiones, ha sido en to-
dos tiempos el resultado forzoso de una multitud de cir-
cunstancias á que no ba concurrido la mujer. Hija la cor-
rupción de Grecia, por ejemplo, de la filosofía de Epicuro,
en los griegos reconocía su causa que la estudiaban y no en
las vilipendiadas matronas de aquella nación: remedo y
contagio la corrupción romana de la de Atenas por los jó-
venes romanos que frecuentaban aquella ciudad, habia sido
apadrinada y difundida. Las mujeres, repito, toman el
modelo de sus costumbres, de las costumbres de los hom-
bres, y agena es la culpa si llega á pervertirse el bell0
sexo. Cuando el digno descendiente de Calígula, deseoso
de cortar de raiz el desenfreno de las matronas que se entre-
gaban á sus esclavos, dictó aquella ley que las condenaba
á la esclavitud, ya habia dictado Augusto, pero en vano,
la famosa Papia Pppea que invitaba á los ciudadanos al
matrimonio que aborrecían; cuando la obscena Mesalina
pasaba las noches en los lupanares de Roma, ya habia
manchado César el lecho del imperio durmiendo en traje
de mujer con el monarca de Bithinia.

No han. faltado entre la multitud de sabios y filósofos
que se han propuesto examinar la condición humana; no
han faltado, señores, algunos que mal avenidos con el sexo,

hermoso ó escasos de comprensión, le hayan atribuido á
esta mitad preciosa de nuestra existencia el torpe vicio.de
la-voluptuosidad y el sensiialismo.-Sin opinar nosotros co-

moLutero que .defendía públicamente que las pasiones sen-
suales habian sido establecidas por Dios con fuerza mayor
que la que habia dado á.sus mandamientos., no dejaremos

verso.

Respecto á las demás pasiones que agitan á la mujer,
¿quién desconoce que son bijas del amor ? Ella es capaz de
todo cuanto ama; es.una leona que todo lo despedazará si
asi conviene ásus amores; es un Job que todo lo sufrirá
con resignación si asi lo exige su cariño. Conducidla á los
tormentos mas atroces, y escupirá su misma lengua en el
rostro de sus verdugos, para no descubrir entre los dolo-
res á su amado; decidla que es forzoso cometer un crimen
para xeñir las sienes de un hijo suyo con una corona, y
mandará matar á Británico como Agripina,.para asegurar
á su hijo, el discípulo de en eí imperio del uní-

JMo por eso se crea que el alma de la mujer se halla
exenta de otras pasiones;.despedázala á. menudo, como he-
mos anunciado, pero subordinadas .alamor, el orgullo y
la vanidad.. La primera de estas,-según el célebre dicho
de una escritora francesa, es el remedio que ha colocado
Dios en.su pecho para sufrir las traiciones de ios hombres:
la mujer,.dice Madama Geulís, raras veces olvidaría sin
el orgullo que la domina; mas éste sentimiento es una de
sus armas defensivas,, y la causa principal de que no se vea
á todas horas pisoteada por los hombres. Hemos citado á

está escritora; porque convencidos de que el corazón del
bello sexo es una arca misteriosa que oculta muchos secre-
tos que se escapan á nuestra vista, queremos recurrirá
sus mismas confesiones para revelarlos. . ...,;

Con efecto, señores, para conocer á fondo hasta qué
punto es destinado el sexo débil para víctima del sexo fuer-
te, no hay sino fijar la consideración en las tres épocas en
que puede dividirse la vida de la mujer. Fijéraosla, y vere-
mos al momento que emplea la primera en embellecerse
para agradarnos; la segunda en ajarse para conservarnos;
la tercera en levantar las manos al cielo para que nos haga
venturosos. Se embellece para agradarnos en su juventud,
porque solo ambiciona nuestro amor; se aja para conser-
varnos en su virilidad porque nos amamanta con sus pechos,
destruyendo su hermosura; y levanta las manos á los cielos
en su vejez, porque naturalmente religiosa la mujer, dedi-
ca los últimos años de su vida á rogar por sus padres y. por
sus hijos, por los huérfanos y por los desventurados. Dada
esta idea general de la persona que ha destinado el Criador
para acompañar al hombre en su carrera, anudemos la nar-
ración que quedó pendiente en la otra noche, y volvamos
al examen.dé las pasiones. .

hombres.

Profundamente raciocinó Madame Stael, cuando ha-
llándonos en una dé sus obras del amor, nos dijo que esta

pasión era un episodio de ía vida del hombre, y la vida
completa de la mujer.; El bello sexo', señores, ha sido ar-
rojado á la tierra para personificar al amor; él orgullo,
la vanidad y las demás pasiones que dominan en su cora-

zón, están subordinadas á esta, que es su todo. Cumplien-
do con su apacible destino,.la mujer ama cuando niña á

sus juguetes con mucho mas cariño que nosotros; ama

cuando joven á sus amantes con mucba mas violencia que
nosotros; ama cuando madre á sus hijuelos con fuego mas

ardiente que nosotros, y siempre, por último, pero en

particular en'su ancianidad, ama á sus ángeles y á sus

dioses con fé mas pura y con mayor vehemencia que los

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.116

Pedro Sabatee.



11 OaAM CABSENAX, DE ES7AÑA,

P:<--v;/::;:a%;v- \u25a0:.AJ* vida y memorables acciones del gran cardenal de Es-
pana..U Pedro Goszaiez.de' Mendoza es una de las pági-nas ilustres que deben consultarse en nuestra historia na-cional Lomo |ran po m^^^^^ influyente, durante el reinadode los Reyes Católicos, y por cuya mano pasaron casi to-ullllTf™? deal Sun aérese importancia, está suES vn,:;? da C°a la de > mona^ y como hombre
fnndacioLr,!! 1?-0 ' nunierosos monumentos y piadosas
**?£Se 8U3n fi™1 parl6S la §randeza des«
tlGrL Ifl^«"P^Mon Llamado por antonomasia

numerosas dSTdL m varCaS;y^ S ÍnmensaS r^uezas>
ron en los Si ' 7í^ "?'*cMo Prestigio > le coloca-
Pedro Martin di Amf• rÍUanle&y emine «tes; tanto, que
& J5*«wia -. deAn8íara-le llama á cada paso tercero rey

A. los 2/ *
ridad y valStñP lUVf CQrlede D- Juan "auto-«nto, pasados dos> fug ob .

spo Cai?ho . ra

En la villa de Guadalajara, solar de una de las mas
ilustres familias, nació D. Pedro González de Mendoza el
.1428, cuyos padres fueron D.Pedro, señor de la casa de
Mendoza, dé Hita y de Buitrago, y Dóñá Catalina Figueroa,
hija del maestre de Santiago D. Lorenzo Suárez de Figue-

y Santo Domingo de la Calzada; mas adelante de Sigüen-
za; abad de Valladolid; luego cardenal; canciller mayor
de Castilla; abad cameral de Fiescamp, en Normandía;
administrador del obispado de Osma ; abad de Moreruela,
y por último arzobispo de Toledo y primado de las Espa-
ñas; Nadie, es verdad, poseyó como él tantas dignidades;
pero también es cierto que pocos le igualaron en los escla-
recidos servicios que prestó á la iglesia y al Estado; y si

lo es también que como hombre particular tuvo, sus debi-
lidades y flaquezas, como hombre público fué de carácter

firme, de valor y de energía en las situaciones críticas y
lances apurados, cuyo desenlace fue confiado á su destreza
y «política! - '-.-/i .,-.':" :

-' .:- -.-\u25a0" ; ••-'.:.- ')'"':
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Pero las injustas pretensiones del rey de Portugal, ca-
sado «O.n Doña Juana, volvieron- ;á> .pocodá encender: úna-
guerfa desastrosa;, á; pesar di los,esfuerzos del Cardenal en
apaciguar á aquel monarca-.óbcecado, que?encontró su der-
rota y.desengáñojeit la desgraciada jornada de: Toro, cuyo
éxito feliz ;j para, losReyes¡Católicos,- seidebió en mucha par-

roa. Pasados sus estudios en Salamanca, por cl gran vali-
miento de su hermano el marqués de Santularia, y
duque del Infantado, vino el 1452 á la Corte á servir en

la capilla de D. Juan II, donde permaneció hasta que fué

*
residir sus iglesias de Calahorra y Santo Domingo, para

las que fué presentado por cl monarca, qne^haeía elíma-.

yor aprecio de su instrucción y talentos;*pero los negetios

del estado le llamaron bien pronto cerca de la persona de

Enrique IV,para ajusfar las diferencias que habia en Ca-
taluña de resultas de la muerte del desgraciado príncipe
de Viana. Mayor fue aun el servicio que hizo D. Pedro á

D. Enrique pasado un poco tiempo, avisándole con antici-
pación de la traición que contra sü persona queríaneome-
ter, asegurándose de ella varios señores de Castilla, celosos
de el maestre de Santiago y conde de Ledesma, D. Beltran
de la Cueva. La sola presencia del -cardenal en esta ocasión
contuvo la audacia de aquellos iriíagnates, y los hizo reti-
rarse corridos y avergonzados, pero no arrepentidos, pues
en Avila alzaron pendones por el infante D. Alonso, y en
una farsa abominable y en público cadalso, degradaron &

D. Enrique y le despojaron de las -insignias reales, come-
tiendo este atentado en un maniquí que le representaba;;
pero en la ejecución de este horroroso atentado puede glo-
riarse la ilustre casa de Mendozay sus sucesores los duques
del Infantado, que entre tantos grandes, títulos y prela-
dos que allí se encontraron, niiígrín'o de esa familia Con-

tribuyó á aquel crimen, antes bien todos se aunaron para
defender á su lejítimo dueño, y solo el marques de Santi-
llana acudió con 700 lanzas y mil y tantos peones.

Medio arregladas estas diferencias, otro negocio más

arduo puso á prueba al cardenal :y sus parciales. Tal fué
el casamiento de la infanta Doña Isabel, hermana delrey,
y sus derechos á la sucesión de hrcorona, En un;principio,
celoso el prelado de la honra deísui rey, de quien se decía:
no ser hija la princesa Doña Juana, llamada vulgarmente'
la Beltraneja, estuvo siempre de parte de esta señora, para
que se la declarase por sucesora ue estos reinos; pero con1

todo, estorvó la violencia que se*quería cometer con Doña
Isabel, haciéndola casar con D.-Pedro Girón, maestre de
Calátrava, Todo esto llenaba la España de disturbios y
parcialidades, que siguieron con*híás fuerza después de la
batalla de Olmedo y muerte del^rínCípe'D. Alonso, Con
motivo de esto, anduvieron mas vivos'los conciertos y los
partidarios de Doña Isabel; pudieron conseguir, por el año
1468, cerca de la venta de los toros de Guisando,'fuese"
jurada esta princesa por legítima, sucesora de D. Enrique,

en lo cual ni tuvo parte el cardenal ni su familia, por es-
tar creídos que Doña Juana era hija legítima, y por con-
siguiente con mejor derecho; pero esta señora se dio luego
tanta prisa á desengañarlos, que no pudieron menos de
mudar-de-parecérV^'áyuaarsStf^ntódb para la "quietud
it esíe&-reinóS"á:-Doña!?s^ét^
el prancipéD.-FeriVandío, iprirnogénitoíde ArágóW y de'Si-"
cília ffi'éyés-que- p^sárosofet-re^'-dequeísu hernhaná;hu-:
-l)iese"'sido ijaradavtráló rá'é preH'def4a;-3pfFo! tódó-lo:-estbrvó
íl car^éíiál'Mendoza,-y habló con :eñleré2a-%l monarca, \u25a0

persuadiéndole que én^as-íprtíxiinás {¿Srtes-rte Ségovia-ra—
tificaéé su y nombramiento; lw-cüáí sevérificó,
y todó'quéd'ó arreglado;• íásto qué ala m'fieHe"dé DsEnci-*
que, qW'ácáeciÓ él Í474y'Ie!"Su'eedieron •st-nnbsfáeti:lo:algüno•,
en las tofonás de Castilla' y^Leon hjsj'príncipes D.-Férnan-
do y£:D5ñá-IsábeI.' <-<\u25a0-> \u25a0\u25a0: :->.¡'¡;s. --. \u25a0-.>•. a¡ ú-no ¡«ota- \u25a0 ;,, -3:

I te á 1). Pedro, ya porque influyó para que no se diesen las
treguas que el portugués pedia, ya también por lo» nume-
rosos auxilios de gente y dinero que prestaron en esa guerra,
tanto el Cardenal, como toda su familia; pero no pudo per-
mitir su compasivo corazón que fuesen muertos gran por-

ción de,pr^i<Hierosyquc.-los-,castellanos querían inmolar en
¿desagravio-dé las víctimas que-perecieron eu la acción de
Aljubarrota ; antes por el contrario, inclinó el ánino del rey
para que libres y con seguridad pudiesen volverse á su reino,,

acción heroica que ensalzó como se merecía Hernando del

Pulgar.
Fue luego después encargado el cardenal de componer-

las diíére.ícias con el rey de Francia sobre los condados de
Cerdania y Rosellon, y á muy poco en las Cortes de Toledo,

consiguió la rebaja y examen de las muchas mercedes que ha-

bia espedido D. Enrique, y estos yotros servicios importantes,

le merecieron ser nombrado para la mitra de Toledo, que

vacó el 1482 por muerte de D. Alonso Carrillo, en cuya,

dignidád-le reemplazó, reteniendo-al propio tiempo las aba-

días de Valladolid , S. Zoily Moreruela, que valian enton-
: ees mas dé 50.000 ducados. :V ,

" Cuanto mas se acrecentaron su Jdignidad y riquezas, tan-

/to mayores fueron los méritos ¡que contrajo para con los
Reyes Católicos, empleando sus cuantiosas rentas en las guer-

ras contra los mores y en la conquista del reino de Granada,
único baluarte que aquellos poseían en toda la Península.
Sería prolijo enumerar paso á pasólas acciones y encuentros-
que tuvieron lugar duraute aquélla jornada; baste decir-
que elCardenal y sus gentes, en unión con el duque del In-
fantado , sus parientes y vasallos , tuvieron una gran parle
en todos los'triunfos que sucesivamente se consiguieron, y
que ál fin tuvieron ¡por glorioso resultado la ocupación de
Granada, que--se efectuó el 2 de enero de 1492, entrando
0 Cardenal 'en-la Alhambra, y enarbolando en una de sus
torres la crüz;pátriarcál t y el estancante de Castilla, y como

legado ádátere-dél Papa 1 AlejandroVI, erigió en esa ciudad
-una; iglesia metropolitana, dándola por sufragáneas las de
\u25a0:Málaga,iGuadíx, y Almería, en cuyo recobro habia servido
de mucho el Cardenal, así como en las fortalezas de Can-
bhil y Alhabar, Loja y Baza , y-esta fué agregada á su dig-
nidad arzobispal, en la que aun permanece.

Fué muy celébreoste año 1492, ya por la toma citada-
de Granada, ya también por "'la espulsion general que se-
decretó , á instancia, y persuasión del Cardenal, de todos los-

; jr/díbs de'Espáña "el;30 de mayo, que salieron de este reino
en número de 400.000. Asimismo se dio en él principio al
descubrimiento de las Indias Occidentales por el inmortal
Colon; pero lo que tiene mas relación con el arzobispo e¡v

que en este año colocó la última piedra del gran colegio
mayor de Santa Cruz de Valladolid, cuyos cimientos se ha-
bían-echado el 14M;~0brá-snn^^ está por todos -
lados -demostrandola graridezaide-su.fundador,,-mucho mas
si s;e-alieride;-ála rica dotación quele-adjudicó. Esta imtífc
itucion'sóiá'bastaba-para'íiiimortalizar al Cardenal, aunque.
iá:ella-no!-se añadiese laüdel fbospkal ét,&**Uiifymgfitml.
-iGsespósitós.ren Toledo ,ícuya erección :dejó, arreglada ta»

: solo; y que: se llevó á cabo después de su lfmuerte, por sus!

álbaceás 4<sn los ¡cuantiosos? bienes de-su opulentísima her;:;

rencia.

I Al-año^sigiitefite; 1494,;: conociendo el Cardenal que sa

finno estaba-lejano, ¡seRetiró áiToledo;¿y,después de dar
allí ciertas;providencias, y tener el gusto>.de concluir de todo

, punto su-magnífica catedral; que hacíá.267?añosque sehábia
puesto 5 su primera piedra, se retiró áGnadalajara á drspo-

¡rier las «>sas de su alma. Allí fué visitádóde, los reyes, que-
diariamente le comunicaban todos sus negocios. Otorgó su¿

,testamento por facultades apostólicas,;¡que para ,elló tepi?r

dejando por .principal; álbacea ala Reina Católica ,.-á su i?"-
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(I). Los lectores del Semanario habrán tenido ocasión de-observar
nuestra parsimonia en la inserción de composiciones poéticas, y el
celo con que hemos procurado ofrecerles muchas (entoncesInéditas),
délos-Señores Zorrilla, Bermudez de Castro, Gil,Romero.,-.-Tassara,
Rubí, y otros pocos jóvenes honor de la moderna lira española. Hoy
debemos añadir á aquellos el del Sr. Grijalva, auior de la-siguiente
oda, que tal apellidamos, y. (le las mas aventajadas en su género; esta
bella composición, que por sí sola bastará á merecer á su joven can-
tor el título de. poeta , tan prodigado hoy con menos justicia.

SEMANARIO PINTORESCO, ESPAÑOL. m

«Ü Wagan.

pcjsíé- m

i'Tehoso. yo, si latcelefité llama*-
De ardiente pcésíá,

Mmú. m que sin cesar la. implore,
Síil veces* en.Ia 1. noche sosegada :

Mientras vierte el roció su tesoro -Al'resplandor de la argéntada,lüna,
Tal volver do la aurora;
Ten lásiesta 'abrasada';,.

Entro e] trinar del ruiseñor amante.Bajo fíenosos tilosreclinado,
. Con cítara sonante

Su benéficonumen' he iiívocado.

SAv-GXiüaiA pm,: - J?0E1A»„.

Osé invocar tu inspiración sublime;

I Poes-a * alto don que eí alma enciende.
Del mundo poríos ámbitos que ;gira.
Su iiiestíüguible fuego propagando 1;!"
Mi inquieta mentí estática te admira,

Sin comprender dudcsa
Entre confusas nieblas-vacilando,.
Sí eres Lija de Dios y en su.morada
Entre aromas;suavísiinas, sonaste"
Por las arp-sde arcángeles templada.

Con ín mágico halago,
Se embebeció mi ardiente fantasía,

Y mil veces, altivo.

Y oiras,, con ceño esquivo,.
Por re '.iotas éfls des recorriendo
De tus augustos hijos, la memoria,,
Solté aterrado'mi impotente lira ,

Tu influjo maldiciendo,
Que solo llanto y orfandad-derrama,
Al que af aplauso de tu gloria aspira
Y entre el torrente de tu luz se-inflama.

Por-donde quiera que la vista tiendo,
El rayo de tu-aliento emponzoñado
Víctimas solo al infortunio ofrece.

vida reparó ouperabundantemenlZlós yerros T íj-va a
'

de la primera.. '
\u25a0 - ' rros J debilidades

Trasponiendo los mares
Los cisnes de la Tracia peregrinos,
El-pan de la miseria mendigaron

Con cánticos divinos
Que en-los-llanas del Asia resonaron ;\u25a0

Homero, el grande Homero
La noche de los siglos ilumina
Alresplandor de la incendiada Troya,
Con eáív'a frente y ademan severo
Aun admiramos al cantor de Aquiles,
Mientras le oimos demandar con pena,.
Sustento y-visía, por la Joniá ingrata,
En el dolor do Priamo y. de Elena.

Pero este hombre memorable tuvo sus debilidades yflaquezas, délas que fueron.resulias dos hijosique dejó le-
gitimados, para que le sucediesen en sus bienes patrimo-
niales, habidos de Doña Mentía de Lemus, dama que fue4e Dona_J.uana,.esposa.de Enrique IV;.y aunque el negocio
se manejó cor. el posible recato, no ha habido cosa maspublica y sab.da. Elhijomayor fue D. Rodrigo de Vibary Mendoza, Señor del Cid, y primer marqués del Zenete•que casó en primeras nupcias con Doña Leonor de la Cer-
Doñ;

,J
M

UU1C pdel dUqf d£ Medinaeeli- y en terceras coní h!n? °n,SeCa ' hÍJa del P- ra«--onde ; de Oropesa.
GrlníS i* °' ? «Pálmente en lM campaña de

Stólrví^ah6'P°*** heroísmo muchas mercedes de los
conven díf ¿®&S d 1523

' * S£^llado e« dconvento de dominicos de Valencia.

Mendo c J,° df,Car<lenal fué-D. Diego Hartado deSSiL de
r

Almenara y de Meiito, príncipe de
ras deA n Te Se/ 1SUíl§aió c™ especialidad e„ las guer-condts de& YrtÜt^™ h* ¿ü^ de

odoso tlt:;: chon> Coücentaina * olros

Boíl"líí TÓw C? f*'? hÍj° e *™ el «rden.1, de
«"a, y Jí ' ]l*át.Ja*« de Tobar, señor de Cara-
do de Cnd En" tíUe IV- Se 1!amó a J-«to Hur-
™rchó S; CUy°u hi!)0 fué D" D¡e §° H«"-^-. q« se
ras «e. los córner r I tomado Pitido en-las-guer-

Porción de S q P °SeyÓ d S?ñ°rÍ0' de Manebillc y otra
' Co„d yt7 "?£* P°r mCrced dd

"*Fi'a"^° L
c«denai M I?T artí™lor diciendo del
mPWto 4Us d^vi0.™"?, 0 qUe" Boliub '-oque respondió
d« « ciento vtn í " «^ Bacon- *'Fue ta» 8™n-
s<" deslices I, UlffilnoS as sus obras, quc hacen olvidar>m«cbo mas, cuando la última página de su

brino D. Diegf»; Hurlado de Mendoza de Sevilla,
á al canónigo D, Juan de;Leon,.su familiar y mayordomo,- 4 Fr. Francisco-Jiménez de Graneros, que luego le su-
cedió en la prelada-dé Toledo. Ya próximo ásu fin, acon-
sejó á sus soberanos, lo que creyó mejor. para,-el bien de la
religión-y del,estado,,,y- en presenciarde.los mismos exhaló
el último suspirad domingo 11 de enerare i.{95, en el
magnífico palacio que; habia labiado su hermano cl duque
del Infantado. ; '"/'";;'; {

"^
!.]'.

Yace sepultado,;según su postrimera voluntad, en la
capilla mayor de lá .catelcal: de Toledo, en una bonita ur-
na colocada en enmuro. de;larizqu¡erda:¿ obra, todo del fa-
moso Alonso Cóbarrubias^yííolo el cardenal Mendoza pu-
do obtener estó-'preroga'liva,,después de las.personas reales,
<jue en-lá misma.capilla yacen sepultadas.

<r-

Fué esierpreladsüde,gentil:disposiciónypresencia, anh-

que autorizada y¡Vénerablev'de claro entendimiento, rf-

uurez y prudencia en los negocios. Amorosoy afable uu
-todos, fué uuiv'emlmcnte querido, con especialidad de su
familia y 6équito )5 que fue lucidoyi numeroso,. Dejó en su
•catedral numerosas:fundaciones,,ymiando con especialidad
que su guion-ariobispal, quese habia enarbolado el primero
en las torres de la-A'lfaambra, fuese llevado en las precesio-
nes, como aun íe-conserva, En Sto.. Domingo de la Calzada,
Calahorra, Sigiienza,, Valladolid,. Sevilla y Guadalajara,
subsisten aun innumerables recuerdosde su generosidad. En
Roma reedificó.la» iglesia yhospital de Santa Cruz, in Ic-
rusaien, y mientras: esa obra, se encontró la inscripción que
los judíos pusieron en lá Cruz del Redentor., suceso que
aumentó mas y mas, la devoción particular que siempre
tuvo á este símbolo de nuestra redención, y que se mani-
fiesta en cuantos- monumentos hizo construir su religión
piedadí



las mismas librerías se venden juntos ó separados los seis tomos.anteriores déla colección desde iS36 á 1841 inclusive,

de seis rs. por tomo del franqueo del porte.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS.

A Ovidio desterrado
Vemos entre los sármatas feroces;
Dante, en Vcrona con igual estrella;
Y Petrarca infeliz, llorando á solas,
Lejos los tres de su nativo suelo,
Con sed de gloria, demandando en vano
A su patria feliz calma y consuelo.

Milton, sin ver el dia
En su estro ardiente y su laúd divino,
Siendo el sarcasmo de Bretaña impía,
Halló la luz que le negó el destino.
Del Tasso amante, el corazón de fuego,
De su pasión en la eclipsada aureola
Siente apagar su malograda llama,

Y en lóbregas prisiones _
Busca la tumba con mirada inquieta,
Mientras Ferrara, que su triunfo aclama,
Ciñe lá sien del inmortal poeta.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Entre angustia y pesares,
Esplendida natura le regala
Al melodioso son de sus cantares.

A la infeliz amante
Que entre celosa sinrazón porfía,
Y odio y amor en su delirio iguala;
Cauta la mariposa, el sol brillante,
La luna, el mar, el soto, el viento, el ave;
Que, en el festón de sus brillantes dones,
Con tintas y cambiantes, sombra y gala,

Ya con su amante musa,
Y entre las ruinas de altos obeliscos
Su dolo al mundo y su impiedad le acusa.
A su despecho, en cántico sublime,

Del numen inspirado,
Castiga el vicio y la ambición retrate:
Pinta á la esposa que ultrajada gime,
Al moribundo anciano en su agonía,

Ni el loco aplauso y la lisonja vana
. Que el mundo le prodiga ,

El vate ansioso en conquistar se afana.
Cual cisne solitario, en raudo vuelo,

\u25a0 ¡Y otros así también! ¿Y España acaso?,.

. ¡Oh mi suelo adorado! ;;
¡También ingrato con tus hijos fuiste!...

* ..TUnombre respetado, • ' '

La redondez del globo recorriendo ,
De un'mundo al otro mundo eternizaste
Al son del parche y militar estruendo.

Derrotadas naciones "

A tu carro imperial uncidas viste: , ,
¡Y á los'que gloria y esplendor te dieron.... Ensalzando tu fama, \u25a0 -,.

" . . Y.al'genio enaltecido
Que el blando Henares con orgullo aclama,
Con desden criminal diste al olvido!

, ,: -Y en su veloz corrida.
Hasta en la .paz de .los sepulcros.yertos
La gloria ensalza del que el mundo olvida.

. Aún su furor previene,
Con voz tonarite, el indignado Alceo,
Contra el déspota audaz de Mitilene.- - ;

Por donde quiera el vate entusiasmado
Demanda al mundo .sus heroicos hechos,
Y en alas de su genio remontado . ; .

Por ínclitas hazañas,
Becorrelos anales, las historias,

Las Cumbres y desiertos,

Y en alas de su gloria,
Con patriótica trompa, el gran Tirteo,
Llevó 'al lacedemon á la victoria. .. ; y ,

Con sed de libertad ardiendo en ira

De la inmensa natura
Dando el aplauso, entre el incienso y gloria
Que su inspirado numen le asegura.

Del sacerdocio en su esplendor primera,
No el cantar cual profeta

Su armónico laúd divinizando, ;
Con doble halago enagenóal poeta;
Ni del renombre que hallará en la fama
El giro incierto en soledad le inquieta.

El fuego, el fuego santo,
Que arde en su sien_, comunicarse ansia
En el raudal de su inspirado canto.

Su esencia es la armonía. ...
Cual águila caudal, en la alta roca
El sol y el torbellino desdeñando

Solitario se eleva,
Y, el vuelo remontando,

Suelta la voz, en .himnos de victoria

Mas no la vana pompa

Los dioses que adoraron;. ' \u25a0'>

Las antiguas ciudades de la Grecia,
La palabra del vate eternizaron;
Y Smirna, muerto idolatró á su-Homero.

Tú al que inspirado llora
Su eterna noche y soledad consuelas
AIluminar de tu brillante aurora.

Tú al que lloró oprimido
En el tumulto ó soledad, sus penas ,, .
Con invisible halago consolaste;
Y á Cervantes y Homero,
Y á Ovidio y Dante, en el destierro odiado,
Las armónicas arpas les templaste.

Jamás tu eterno resplandor se apaga.

Tu esencia pura al corazón halaga,.
Y entre entusiasmo y gloria

Mas no, tú eres divina,

¿Acaso silenciosa
Entre perfumes oscilante gire,
Con falso hechizo y engañoso halago
Trocando el bien del que su encanto aspire?

Del viento acariciada,
Por la inocencia y el amor llevada ?... ¿Será que, el santo fuego,
Que de las aras del olimpo llega,
Con llanto cobra y desventura solo
La eterna llama que al mortal entrega?

. ¿Será que el fuego ardiente . .
Que el vivo ardor de inspiración envía.
Busca la planta que ostentó lozana

Mas pompa y gallardía,
Porque, tronchada al golpe de su rayo',
Ante sus aras en incienso suba,

JosE DE GtUJALBA.
Tú sola le defiendes

Del desengaño y la opresión tirana.
¡Tú, en sus vigilias eternal amiga!

Precio 4 rs. al mes, 20 por seis meses, y 36 por un año. En las provincias en las principales librerías y administraciones
suscribe al Semanario en las librerías de la Viuda de Jordán é Hijos, calle de Carretas, y de la Viuda de Paz , calle Mayor írenl

:on el aumento de porte,

la tomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se hagan con


